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BUENOS AIRES, SEPTIEMBRE 10 de 1922 


ANTE LAS INTERNACIONALES 


A 


DEBE PRIMAR LA 
VOLUNTAD DE NUESTRO 
CONGRESO 


Ninguna de las cuestiones planteadas en el con- C. C. como base para tal acusación, deja suponer 
greso de marzo, aún aquellas que originaron las po-¡| en quienes la hacen, el pensamiento de que nuestra 


lémicas más agudas por el choque de tendencias. 
fueron un :obstáculo tan grave para la vinculación 
del proletariado regional en un solo organismo, co- 
mo el que se insinuaba referente a las internaciona: 
les. Al evocar este punto, los ánimos más resueltos 
de la mayoría de los congresales eran invadidos por 
el temor de que toda la obra realizada en beneficio 
de la unificación se malograse a última hora, y a 
él se debe sin duda la exclusión del debate sobre 


el particular, y 


y la limitación del asunto ai simvle 
procedimiento del voto que de una manera fría de- 








institución debe regirse po los dictados de una ca- 
marilla convertida en Comité, y que la voluntad 
del congreso nada significaría para ellos si la po- 
sición que oenpan en el movimiento sindical les per: 
mitjese desconocerla., 

Si el Comité Central no dió curso a esos amher 
los, enviando un delegado al segundo congreso de 
¡la Internacional Roja, aparte de la ¡imposibilidad 
¡por falta material de tiempo, es por qué tuvo es- 
pecialmente en cuenta las resoluciones del congre- 
so de marzo, más que sus propias convicciones, y, 


terminase la posición del nuevo organismo con re- | agregado a eso, el espíritu de la mayoría de los tra- 


lación a las internacionales existentes. Fué de esa 


votación, cumplida nominalmente, 


Sindical Argentina quedó al márgen de las inter 


nacionales. 


El congreso rehuyó, muy cuerdamente, el ar- | 
bitrario dilema de “Amsterdam o Moscú”, plan- 
teado por quienes sabían que descartada toda posi: 
bilidad de adhesión a la primera 
nombrada, correspondía el ingreso a la segunda. 
Si se aceptase el dilema amañado por una tenden: 
cia en minoría, los resultados perseguidos se hu- 
biesen. malogrado, por la sencilla razón de que no 
es posible la unidad con la imposición de los die- 
tados de una minoría, y menos en este caso que era | 
conocida la resolución de algunos organismos, los 
que no integrarían la nueva central de producirse 


la adhesión a Moscú. 


Lograda así la unificación de las fuerzas obre- 
ras concurrentes al congreso ¿cuál debe ser la ecn- 
ducta del Comité Central, encargado de mantener- 
la? La respuesta fluye de la misma interrogación. 
impuestas por el 
raantenimiento de la unidad, aunque para ello tu- 
viege que hacer abstracción de sus propias convic: 
sones; y Lichrese- manduto que táditamente le cua: 
firió el congreso, abstenerse de toda inclinación 


Debe ceñirse a las necesidades 


bacia una determinada parte. 


La cireunstancia por la cual el Comité Central 
puede mantener esa situación de equidistancia sin 
violentar sus convicciones, no eg un motivo para 
acusarlo de parcialidad al negarse a satisfacer los 
deseos de una ínfima minoría de sindicatos 
anhela nuestra representación en Moscú, despreo- 
cupándose para ello de todo respeto a las delibera- 
'Tomar las convicciones 


2 SENTIMENTALISMO DE CHACILS 


ciones del congreso. 








«Desde mañana — ¡maravíllate Jec- 
tor! —la higiene empezará a ser ver- 
dad práctica en esta ciudad de Buenos 
Aires. La providencia burguesa ha 
dispuesto ya la colocación de carteles 
sulicientemente explicativos, para que 
puedan ser comprendidos hasta por los 
necios y por otra parte, la jauría poli- 
cial azuzada con detenimiento, no 
desperdiciará ccasión de emplearse gi 
fuera menester, contra los tiernos par- 
vulillos que infrinjan la ordenanza pro- 
hibitiva del escupitajo en los tranvías, 

¡Oh, manes de Alí Babá y sus cua- 
renta ladrones! ¿Quién iba a sospe- 
cha que con el andar del tiempo los 


. Téprobos del asalto transtormarían su 


a PES en sentimentalismo humanita- 
rio? 

Bien dicen que todo está en empe- 
zar, que luego, la cosa funciona sala, 
El oficio de desvalijar al p:ójimo del 
fruto de su trabajo, con ser un pri- 
vilegio, es también una virtud que ri- 
ge cultivar el rebaño y esto es pre- 






h Y pu cisamente lo que se empezará a hacer 





desde mañana. Poco importa, claro 
está, que la protección aparezca ins- 


 pirada en un platonismo de doble taz. 


Lo que interesa es sentar el preceden- 
te de que los amos —íbamos un decir 
los chacales —se preocupan de que 
los hombres, las mujeres y los niños 
que escapen de la explotación infame 
del taller no puedan decir, que enter- 
maron contagiándose en un salivazo de 
“chica” pisado en el tranvía. Y esto 
es precisamente lo que se quiere evi- 
tar a partir del día de mañana, 

Hay que joroharse con las argucias 
de la fantasía burguesa! 

A AA e 


LA UNION ES. FUERZA 


“Si los trabajadores queremos ate- 
nuar la criminal explotación de que 
nos hace víct.mas el capitalismo y 
contribuir a .la supresión de la misma 
en, día no lejano, no debemos olvidar 
que, en primer lugar, debemos unir- 
nos, organizarnos tuerte y conscien- 
mente. 
- En la unión reside la fuerza de los 
trabajadores; ella es el secreto del 
triunfo en la' lucha que sostenemos 
contra nuestro histórico enemigo. 
Dispersos, desorganizados, log obre: 
rog mada somos ni valemos frente al 
capitalismo. No somos sino simples 
juguetes en sus manos, obligados a 
servirles de instrumentos en todos los 
instantes de nuestra vida. Cuando un 
obrero aislado pretende, por medios 
que no sean el servilismo más bajo, 
la aduleción, etc., etc., — armas de los 
Obreros desorganizados —- obtener me- 
joras en el trabajo, o un poco más 
de respeto en el trato, no Jogra más 





que la Unión 





bajadores de la Unión Sindical Argentina, eviden- 
temente contraria a toda vinculación, aún sin com- 
promisos, con entidades capaces 


de lesionar sue 


' justificados afanes de independencia sindical. 





internaciona! 


| toque aetuar, 


lise mismo Comité, cuya fidelidad por el eum- 
plimiento de la voluntad del congreso es su mejor 
timbre de honestidad, procedería 
sentido contrario a sus convicciones, si tal fuere el 
deseo de la institución que le ha confiado la de: 
fensa de sus intereses, conjuntamente con la inter- 
pretación de sus propósitos. 

Pero en el caso 
¡Je puede gensar al €. C. es de haber sido fiel al 
iaudato del congreso; acusación que es de desear 
se repita en cada circunstancia importante que le 
v de la cual 


sin vacilar er: 


que nos ocupa, si de algo se 


responderá orgullosa- 


¡ mente cuando así lo deseen los trabajadores que en 


¡ él depositaron su confianza. 

La época de los 
si de ella quedasen vestigios, es un deber de los re- 
volncionarios extirparlos totalmente. 

La clase obrera debe obrar sin dificultades, 
libre de coacciones internas que al sumarse a las 
que proceden del exterior, compromctan el libre 
¡juegu de st voluntad y“dificulten la emisión ex- 
pontánea de su pensamiento. Ella es realmente la 
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directores”? ha terminado, y 


sabia y en ese convencimiento el €, C, está dis- 


que 


del 








que ser insultado groseraménte por 
el patrón y ser distituído, al. fin, del 
travajo, situación que debe sorportar, 
ya que no tiene nadie a su lado dis- 
puesto e no permitir la injusticia y a 
castigar al infatuado patrón. Pero, 
cuando por el contrario, los obreros 
están organizados, la situación cambia 
fundamentalmente de aspecto, puesto 
que la reclamación de un compañero 
es la de todos los demás erganizados, 
que no permitirán — porque para ello 
tienen fuerza —que ningún explota- 
dor maltrate o destituya 14 un obrero 
por capr.cho, porque así se le Ocurra. 

De manera, pues, que comprendien- 
do esta verdad tan sencilla, los obre- 
ros, para evitar de tener que ser ger- 
viles y ¿dulones sin lograr ninguna 
mejora; para ser respetadog por los 
patrones, ir mejorando sus actuales 
condiciones económicas y contribuir 
a la desaparición del régimen capita- 
lista de explotación y tiranía, debemos 
unirnos, debemos organizarnos fuerte 
y conscientemente en nuestro sindica- 
to— que es el órgano «de defensa de 
nuestros intereses y derechos — y 
crear sindicatos allí donde aún no 


existen. ¡Ast cumpliremos nuestro 
dones de explotados: siempre más uni- 
08... : 


LOS” BENEFICIOS DE LA 
SOLIDARIDAD 


La Junta Central de los sindicatos 
obreros de Nueva York, institución 
dig represnta a 800.000 trabajadores, 
ha resuelto recusar al. procurador ge- 
neral, representante del poder políti. 
“0, con motivo de la orden federal de 
represión impartida contra los Obreros 
ferroviarios en huelga, He aquí, como 
se ve, el mejor modo de defender in. 
tereses del proletariado: robustecien. 
do la fuerza sindical. La cuestión es 
puramente práctica y de sentido co. 
mún. Se explica por razones de peso, 
que no pueden escapar;a ninguna inte- 
ligencia normal, esto €s, no intoxica. 
da por vacuas ideologías ni por dog- 
matismos absurdos, . 

Los trabajadores yanquis han extre- 
mado husta tal punto el cuidado de 
gu organización sindical, que no sólo 
han conseguido con ello que el estado 
rara vez se oponga a la expansión de 
sus entidades gremiales, sing que ge 
sienten capaces de tomar la Ofensiva 
cuando de tarde en tarde se log pro- 
voca y amenaza, ya venga lo uno o lo 
otro de las sociedades patronales o del 
mismo estado, su tutor legal. Este 
ejemplo de la Junta Central de los 
sindicatos obreros de Nueva York es 
bien concluyente al respecto, 

» 
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puesta a respetarla, aunque esa 
intereses de partido y convicciones de grupos más 
o menos autorizados. 

Y en la actual cireunstancia, ese respeto a la 
voluntad de la mayoría será llevado a log extre: 
mos, impuestos por el mantenimiento 
unidad, que es la que en primer término correspon: 
de mantener por encima de las internacionales, ' 





—— + 


disposición  hiera 


de nuestra 


UN PONGRESO: DE VAGOS 
Y UBERTOS 


Bajo concepto alguno nos intereza 
considerar al pulpo de la clerecía, co- 
mo una entidad aparte del gran usur. 
pador que es el estado capitalista, pe- 
ro como quiera que el comentario de 
actualidad obliga, no podemos dejar 
pasar siu mencionar las maniobras que 
realizan en estos días en Córdoba los 
sátiros de sotana reunidos en congre- 
so magno. irailes y burgueses “chupa 
cirios” en grata camaradería de liber. 
tinaje yienen discutiendo nuevos pun- 
tos de vista, "respecto a la mayor ef- 
cacia del perpétuo maión que llevan 
a la riqueza social las hordas de pará- 
sitos con y sin sotana. Los “pobres” a 
fuer de desconfiados, empiezan a ver 
negras las promesas de la tierra y más 
que problemática la posibilidad de es- 
calar el cielo, Sin nábitos de trabajo 
y con la costumbre de pesar como 
gangreno sobre la masa anonima que 
no tiene tiempo ni razón para reve- 
renciar fetiches, log frailes han dado 
en buscar una eventual resolución de 
emergencia que les evite los riesgos 
de un futuro que sé presenta prefña- 
do de fuego de rebelión y de verdad y 
de no pocos gurrotes, 

ll actual congreso católico de Cór- 
doba, aunque integrado por vagos y li. 
bertinos, tiene un aspecto sentimental 
que obliga, en e: mismo instinto de sal. 
vación que les aconsejan las circuns- 
tancias. Que el futuro le sea leve y 
que no nos falten pocilgas para ubicar 
tanto cerdo. 


DAN CON LA DSCNA 


La burguesía admite, más todavía, 
exige, que el rebaño de autómatas que 
le cuida las espaldas y el producido de 
la industria del 10bo sea sometido a 
una disciplina férrea, vale decir, des- 
pótica, donde toda la razón la acapara 
el superior para expresarla con el sa- 
ble o con la punta de la bota, ¿Qué un 
“carne de cañón” ha: sido víctima del 
servilismo inculto de un dogo con ji- 
netas? Pues la disciplina exige que el 
soldado sufra y calle, porque la lógica 
militar no se detiene en explicaciones, 
ni con argumentos sentimentales, Pero 
es claro 'que entre los de rango, de 
cabo arriba, las incidencias de la vida 
de cuartel pueden ser aderezadas de 
otro modo. Un sargento, por ejemplo, 











. 


! periodismo, que es el que vende su es- 


amarga ue las OxISteucias es ulumora- 


ofende el cuero de un colega inmedia- 
to superior y este por reacción natural 
olvida su misión de “fiera” y arregla 
“particularmente”.,. a palos, sin preo. 
euparse en absoluto de la disciplina 
militar. 

¿No es verdad que este sistema me- 
rece considerarse con respeto, siquie- 
ra para su mejor divulgación ? 

Tal es el cago que se le ha plantea- 
do a la llamada justicia militar, — 
¡vaga ironía — según informa la pren- 
sa burguesa, con la actitud asumida 
por el sargento Romero de la escuela, 
de tiro en el arreglo de una cuestión 
pendiente con el superior jerárquico, 
Juan Rey. No pudiendo explotar la dis- 
ciplina militar a su favor, el primero 
de los nombrados, en una noche de 
junio ppdo, llamó a su contricante y, 
claro está, “particularmente”, le me- 


BANDERA PROLETARI 


DIARIO DE LA MANANA 





PRECIO DEL EJEMPLAR ¿Y Cent. 


Núm, 9. 


POR LOS PRESOS 


SU LIBERTAD DE- 
PENDE DE NUES- 
TRA FUERZA 





El cougrego constituyente de la 
Unión Sindical Argentina, entre log 
diversos asuntos que consideró, tra: 


nudeó recio vapuleo por las espaldas. | tándolos en su mayor parte ligeramen- 
El código de la gente de espalda nO! te a causa del apremio de tiempo, de- 


especifica alcance penal para las cosas 
que se arreglan “particularmente”. 
Pero como al olfato del fiscal no esca- 
pa que el expediente, de divulgarse €n- 
tre el elemento subalterno, puede de- 
parar en el futurg resultados peligro- 
sos, ha encontrado uva “razón de or- 
den” para condenar al agresor dicien- 
do que aunque cometido “particular- 
mente el atentado significa una falta 
grave de disciplina del ejército pues, 
“sabido es que la existencia de éste 
depende de la discipiina, como la vida 
del hombre de la sangre que corre por 
Íms venas”. (sic.) 

No está mala la metáfora; pero asig- 
namos más trascendencia de utilidad 
al descubrimiento de esa palabra má- 
gica. Porque pensamos que hay mu- 
chas cuestiones de importancia, pen- 
dientes con la burguesía, que también 


dicó a los presos obreros preierente 
atención aprcbando una resolución pa- 
ra que la nueva central tomara las me- 
didas pertinentes tendientes a conse- 
guir su liberación. 
| Desgraciudamente, la situación ac: 
tual de la U. S. A, no le permite em: 
barcarse en un movimiento general, 
única forma eficaz para conseguir la 
libertad de ios camaradas presos, por 
lo mismo que una acción de esta na- 
turaleza, para que rinua los resuliados 
que la determinan, depe hacer sentir 
al listado rigurosamente las conse: 
cuencias desustrosas que trae apureja- 
da una parelización general de las ac- 
tividades productoras. 

La condición ind:spensable para que 
esto pudiera llevarse a cabo, es in- 
negablemente la existencia de una só- 
lida organización, cuya potencia se 
evidencia cuando log sindic.tos con- 


se podrían arroglar “particularmente”. | centran en su seno la mayor parte 


| ¡Gracias por la revelación! 


UN EJEMPLO. PARA. NUESTROS 


PERIODISTAS 


Los miembros del Sindicato de Ar- 
tes Gráficas y de la Unión de Repór- 
teres, recientemente fundada en Méji- 
co. asaltaron ayer el local del diario 
“El Universal”, y armados de revólye- 
res expulsaron a los propietarios. He- 
cho ésto clausuraron el establecimien- 
to clavando en su puerta una bandera 
roja. 

No se especifican las causas que in- 
dujeron a los periodistas y a los grá- 
ficos a adoptar esta actitud, pero des- 
de luego es de imaginarse que se ha 


lintentado, contrariar los principios de 
la Vigamización sibuical, muy pusivit” 


mente en lo que atañe 21 mantenimien- 
e log salarios, 
ll defendido, no deben haberse 
equivocado los repórteres mejicanos. 
¡Qué diferencia con lo que ocurre 
en este país, cuyo grado de cultura 
creemos muy superior al de aquel, y 
donde sin embargo los periodistas han 
intentado agremiarse, inútilmente, en 
dos ocasiones! a 
Con todo, se sabe que los profosio- 
nales periodistas viven entre nosotros 
malísimamente retribuídos, axcepción 
de algunos que constituyen lo que lla- 
maríamos el bando aristocrático del 


fuerzo a los grandes rotativos conser- 
wvadores y que por lo tanto ha hecho 
de su conciencia una cosa perfecta- 
mente supeditada al bolsillo, 

Nuestros periodistas no se redinal- 
rán por largo tiempo, pues si bien es 
cierto que ja primera tentativa de 
agremiac.ón abortó por que los direc- 


de los trabajadores que se ocupan en 
las distinías industrias, y esctos tra- 
bajadores mantienen la cohesión y dis- 
| ciplina necesaria para empeñar una 
acción común contra un adversario 
| tan poderoso y brutal como es el Es- 

' tado. 

y El estado actual de los sindicatos 
obreros, no pued ser más calamitoso, 
ya que el porcentaje de obrerus orga- 

| nizados es sumamente inferior al Je 

¡los que permanecen al margen de la 

¡organización, y las actividades del es- 
caso número de trabajadores que se 
encueníran en condiciones sindicales, 
se distrae principalmente “n las lu- 
chas intestinas, promovidas y alimen- 

¡ tadas por elementos espúreos que se 

' encargan de realizar en el seno de 
¡los órganos proletarios, Ja obra disol- 

¿vente que capitalistas y policías no 

¡pueden hacer en razón de su aleja- 

«miento. 

| Una idea, más. complota de Ja, nre, 
caría situación por que atravigiarn Tos 
organismos sindicales, nos la ofrece 
el hecho doloroso de quo una buena 
parte de las organizaciones han per- 
dido algunas de lus valiosas conquis: 
tas que consiguieron otrora en accio 
nes meritorias, sin que la más lev 
resistencia por parte de los trabaja- 

dores afectados, obstaculizara la reali- 
zación del inicuo despojo, 

Los obreros en tanuino, que agostan 
sus vidas en un trabajo abrumador 





inhospitalarias regiones «* ?2quenas, y 
que poseían poco ha una férea orga: 
nización sindica!, mediante la cual ha- 
vían conseguido la jornada de ocho 
horas y ventajas apreciables en las 
cunuiciones ue vida y de trabajo, hau 
cedido a la arbitraria imposición de la 
puderosa empresa capitalista La Fo 
restal que acaba de imponerles la jor- 
nada de 12 horas, 

Y si esta es la situación real en que 
se encuentian las vrganizaciunes uyre 
ras, muchas de ellas incapacitadas pú 
la Manieuer ¿Jas reivindicaciones que 
corsiguleron otrora a costa de cruen: 
tos suerificios, ¿cómo creer que ¿eay 
capaces de arrancar de ,.. 5 mazmo 
rras, a los camarados que uctualmen 
te sufren las penrlidades inherentes 
a -u estado de reclusión? 

Bien está que el congreso de unif 
cación haya tomado en conisderación 
la situnvcion de lus presog “eros, pe 
ro Cos: . cagamos en que no basta la 
simple adopcion de una resolución 
iavorable a ¿a libertad de aquéllos pa- 
ra que esto se realice, 

Los deseos de los congresaleg de 
la Verdi han sido ya manífestados, y 
como un deber de cc. secuencia «0 
las resoluciones adoptadas respecto 
asunto que motiva estas L -, 0 im 
pone que los sindicatos que componen 
la U.S. A. se apresten a fortifi.ar sus 
respectivos cuadros sindicales, coad: 
yuvando al mismo tiempo a la organk 
zación de aquellos trabajadores que se 
encuentran en la situación de “obreros 
libres”. 

De tal forma, la prosperidad y el 
acrecentamiento de las organizaciones 
traerá como lógica consecuencia la 
fortificación de la UÚ. S. A., habilitáns 
dola para conseguir altivamente por 
la fuerza, lo que por otros procedi 
mientos será imposible, y al mismo 
tiempo se desmostrará prácticamente 
al Estado, que así como los trabaja. 
dores manifiestan vehemente en sus 
ocuerdog el kumano deseo de libertar. 
.9 los camarados presos, saben  arbh 
trar tambien los recursos necesarios 
para conseguirlo, aun contr la volun. 
tad de quienes están interesados en 
perpetuar la reclusión. 

No libertaremos los presos con re: 
seluciones pompasas, ni con escritos 
o declaraciones enérgicas, sino con he- 
chos, que sólo se pueen llevar a ofee 
] 


| perjudicial para la salud, en las 


to cuando exite realmente una f.. :1ZA, 
Esto cs lo esencial, aunque se haga 
menos bulla. 
Y, A, 





cd 





engendrados por sus mimas necesida- 
des, 

Otros directores motivaron antes 
que él y en otras cárceles, apreciables 
cantidades de canaidatos al su.cidio. 

Y esos directores pusan como hon» 
bres de bien, hasta como beneméritos 
de la socievaw aute las iustituciones 
y clase privilegiada de un ¿istado ló: 
rl surgida de la monstruosi- 
dad. 





nm e. 
tores ue “¿ia Nación” y “La Prensa” Ea : 
por no citar a otros emplazaron u su [A (RU | | h ES? ADA 
personal a optar entre el sunuicato y 

el empieo, la verdad es también que la . 


segunda tentativa no tuvo éxito por 
“falta ae entusiasmo” de 10s enbnuen- 
tos del gremio, o lo que es lo mismo, 
por ialiu de conciencia. 

Recojan, pues, el ejemplo de sus co- 
legas imejicanos, €n esta hora en que 
nasta ciertos frailes viensaun agre- 
miarse ... 


EL SUPREMO RECURSD DE 
108 PRESOS 


Los recluíuvs eu h. ci..el de Kio 
Cuco pádun uslidaiduo sd mutigd u0 
Mame culo ¿Cro de prluleod pui 1un 
Durvaridaues que Con ellos Ccuniete el 
un ecuor uel Epa ple cimiento, 

ve que JU atra dticulvsa de COUUuUuc- 
lau UY Lol ULCLIV1, CUailuO Para Jlural- 
se de ela 1ecurial lus pivsus dd Un 
pruccu iu. co ullo, pur pubollaerso 
vus tusriulildo, MucuOs que do som pee- 
sos Publ un a pu PAstencia? DOPUI- 
tul 4 80€ HMundny'e, $1 Vál puede Jdulas- 
ste, LEDO SEN eyuiva: UU e VIVIC al 1Ul- 
de ue la muerte acosado por la augus: 
tia Ue la mas terripie desesperacion, 

fmaginemos que causas pueden de: 
terpiiuar 108 suiciulos cuanao la Mas 
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ua por un Payo cy esperalza que obra 
como un alentu sobre el instinto de 
“conservacion. 

Pues esus mismos motivos que cie- 
rrum totalmente ¡us hurizunies de la 
Ville, 500 409 que uCula PONCE 103 ple: 
puUS Ue mio Ludo por voluniad ue 
ese Cuatul que vutia de ditecior . dul 
ievdtlie ¿e su geciuon cis4Midas Luuas lis 
ussgraCids que culsplieda Culdina la Vi 
da: €s la perulua que eugululg la 10- 
cura; la pros.nua uscepcion que pus: 
va remeuio eu la muerte; el abacimien- 
to lísico por el derrumbe uel Orga: 
nismo minado por el mal crónico e 
incurable, y algo más que escapa a lu 
comprensión de quienes <ontempla- 
mos la desaparición de los que “se 
van” voluntariamente sin que sepamos 
el por qué. Y el ser que tanto mal 
siembra en su torno, mo puede ses 
hombre: debe ser un mónstruo, 


De esos monstruos abundan, sin 
embargo, en el régimen capitalista y 
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En la iigia «e la puseguerna ha 
recrudevico es iolma excundualosa las 
ceremonias ue la iglesia. Si se Mue- 
re el papa, si se le ha nómorado re: 
entplasaiice O $1 se trasluda uma virgen 
de un punto a otro, con inesperada 
facilidad se reunen 60.000 boquiabier- 
tas, amén de toco el clero, todos lus 
minlares y aviadores del lugar . Lus 
panegirisias de da reaccion, Claru está, 
no dejan pasur el “acon,ec:1lelito 
sin exetruer de €l su dlosofía barata. 
il munuo, dicen, es.ú siendo ganauo 
por la piedad y la fe. La espada y la 
cruz vuelven a hallarse juntas como 
en otro tiempo. 

Velizmenie, no hay tal. La espada 
y la cruz se han hallado y se hallarán 
siempre juutas. Un “MuLco y un irame 
torman la «ualidag siniestra que Más 
apoyu presta al capilatisimo. 1441 AM0» 
a ios y a la patria que respectiva: 
mente predican, sirve para contia- 
rrestar el amor a la bui«uidad, que 
tanto disgusia «4 la burguesía, Para 
este es mejor que los hombres se sa: 
cijuuquen por una absiracción o por 
un símbolo — ios o una baniera — 
que por una realidad concreta, como 
puede ser lu humanidad, Los sacri- 
ticiog en hoimenaje a la himunidad Ja 
benencian siempre, Y fácilmente «: 
percive el beneucio. Ln cambio, ¡cusl- 
quiera sabe cuando Dios o un trapito 
pintarrajeauo hun sido tuyorecidos pour 
una acción aejerminada de los hom- 
bres! 

Por lo demás, las buenas relaciones 
enwue el clero y el ejército son cusi 
obligadas, Ambos deben marchar de 
acuerdo para l0grar ventajas mutuas. 
dul ejército se atieve a pedir al hoz. 
bre, eu nombre de la "pair dá , el sa- 
criticio de su vida, porque mas allá 
está el fraile que, haciendo uso de 
€sa pulestad que Dios le ha delegudo, 
le Ly prometiao otra mucho más bella 
y Vven,urosa en el empíreo. El Juegui. 
to está, pus, bien combinado, y revela 
con elocuencia 12 hipocresía y espiritu 


tentes. 

ln cuanto al numeroso público que 
acude a presenciar sus ceremonias 
de puro relumbron, digamos que hay 
muchos desocupados en sas ciudades 
de la Kuropu de la post-guerra, Y que 


los que no van a reírse a mandíbula 
batienta na anv traholadoros 


de farsa de estoy comediantes impeni- 


A 


LAS. ILUSIONES DEL HAMBRE 


Viena se encuentra desde hace VaA- 
rios días sin diarios. Una huelga de 
abreros gráficos han dado lugar a ese 
hecho. No vaya a creerse — ¡oh, no 
hay que llevar tan allá el optimis: 
mo! — que la huelga se debe a la so 
lidaridad de los periodistas. En Viena 
como aquí, los plumíferos son log ins 
trumentos más fieles del capitalismo: 
Y los más abueyados. A combio de la 
estrictamente necesurio para no mo 
rirse de hambre, y con la condición 
hien entendido, de que los llamen “in 
telectuales”, están dispuestos a vende; 
gu conciencia a los empresarios que 
los explotan. Mueren siempre en plena 
misería y desesperación, salvo en el 
caso aun peor de que hayan logrado 
antes ascender a la categoría de pro- 
pietarios de empresas periodísticas; 
pero, esto es lo importante, mueren 
bendiciendo al matador, cuya genero- 
sidad conmovedora lo llevó tantas ve- 
ces a maravillarse de los vibrantes 
artículos y sueltos chispeantes qUe en. 
tre ayuno y ayuno concibieran sus vÍc- 
timas. 

Hecha esta disgresión, sigamos con 
nuestro tema. El pueblo vienés no tie: 
ne por el momento diar:0s; y, a juz: 
gay por las impresiones que llegan del 
exterior, lo lamenta profundamente, 
¿Sería por que no puede seguir las vi 
cisitudes de la gigantesca lucha que 
libra el prolevariado universal contrá 
ias obscuras fuerzas de la burguesía! 


¿Sera porque se le alarga desmedida 
mente ese intervalo inesperado que le 
ha aparecido en el hondo drama de la 
itusia bolshevista? ¡Bab, bah, bah! 
Los vienes. — y llega aquí a nues: 
iro oído el frivolo rumor de una ope. 
reta — se aflijen porque * teniendo 
diarios nú pueden saber lo que hace 
la... Liga de las Naciones! ¡Lamenta 
ble ilusión! La Liga ... 213 Naciones 
trajo a cuento el hambre austriaca, y 
ya hay quien ha tumauo en serio sus 
paparruchas. “ecididamente, la desnu. 
tric.ón perturba la inteligencia, Esa 
multitud harap.enita y far “lica que se 
agolpa ante las pizarras de los diarios 
de Vi.cva pura couocer los resuliados 
de la asamblea de la Sociedad de las 
Naciones, es digna le toda piedad. Ha 
perdi”_ por entero el sentido de la 
realidad. Confía todavia en la Liga, 
que no es más que el capitalista ¿e la 
“entente”, En vez de sacudir su mise- 
ria, dar la mano a la Rusia proletaria 
y eliminar de raíz los factores burgue- 
ses que la esquilman, se res'zna a cule 
tivar el más siniestro de los heroís- 
mo ese que >" 2en ro tener vas» 
lor más que para sufrir y soportar 
todas las vejaciones. 
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LIBRO OUE DEBE LEERSE 


EL MATADERO" 
DE |. MORENO 





Poeos son log libros que nos hablen 
de la vida de los trabajadores. Casi 
todos los escritores nos hablan do tri- 
vialidades, de las superficialidades de 
la vida galante, del salón de la casa 
burguesa, de la psicología femenina 
bajo un punto de vista más o menos 
pornográfico; de muchos otros aspec- 
tos de la vida inútil de todo ese mun- 
do burgués y de la gente que vive a su 
alrededor con la boca abierta admi- 
yándolo o haciendo que lo admira, Y 
cuando aparece un libro que nos habla 
de la vida de los que trabajan, que nOs 
revela con toda crudeza y con toda 
“"nlentía no solo el sufrimiento de los 
proletariíos sino también las causas de 
ese sufrir, entonces, la prensa común 
se calla haciéndole la guerra del silen.- 
oto, o habla despectivamente del autor 
que “ha tenido el mal gusto” de escar- 
har en lo “sucio y feo” de la vida para 
dejar de lado el “cultivo de la belleza”. 
Y con ese juicio sintético y verdadera. 
mente sucio, pretenden aplastar al es- 
eritor, producir en él una “regenera- 
ción”, la vuelta al “buen” camino, al 
camino de la literatura “pura”; o un 
descorazonamiento, lo que haría que 
el autor abandonara la partida y no 
volviera más a tomar la pluma para 
darnos una sana y vigorosa literatura. 

El libro de Ismael Moreno es de 
esos libros que la prensa corriente no 
ve con buenog ojos porque es de aque- 
“ios que no hacen literatura por la li- 
teratura misma sino que hace de la li- 
teratura un medio para hacernos cono- 
ee” la vida de los que trabajan en una 
de las formas más espantosas de la 
explotación capitalista: el trabajo en 
los frigoríficos. 

Es una obra nacional, es decir, un 
estudio hecho con material del país 
y no como hacen muchog escritores 
gue llenan sus libros con hechos y fi- 
eguras de otro ambiente, creyendo, sin 
duda, que así tienen mayor valor. Es 
Ue profundo y doloroso estudio de la 
vida de los obreros de los frigoríficos 
del país. Es un libro que deberían leer 
todos los ceros, y todas aquellas per- 
sgenas que con una terrible inconcien- 
dla hablan del trabajo como de uná 
“rirtinad” que enaltece: a los que lo res. 
ligan, A esa gente que de un modo tan 
abstracto habla del trabajo, y (que 
nunca han ido a contemplarlo en los 
mfamos lugares de la producción, a 
saber como se realiza, ese libro quizá 
tendría la virtud de hacorle reflexionar 
sobre los problemas que agitan a los 
proletariog y de hacerles comprender 
que el trabajo, actualmente, es una 
dura cadena y no una fuente de salud 
y de alegría para los asalariados, 

Esos “literatos” del trabajo, esa gen- 
te que hace odas, que escribe poemas, 
que hacen también “alta filosofía” so- 
bro el trabajo, como una abstración; o 
sobre el trabajo como una actividad 
de log amos económicog y no sobre la 
actividad concreta de los productores 
asalariados y las condiciones en que 
se realiza, esa gente que no ha visto 
giquiera como trabajan los Obreros, 
que no tiene ni la más remota noción 
de como viven los proletarios, esa 
gente que tanto magnifica la obra de 
log haraganes grandes y chicos, de los 
parásitos sociales, que a Su vez son 
amos económicos y políticos; que Se 
desviven por hacer versos o páginas 
de prosa para revistas o para ganar 
un premio en concursos o juegos flo- 
pales, toda esa gente dsbería ir a 
lugaras del trabajo para comprender 
cómo. actualmente, el trabajo no es 
una actividad virtuosa, un algo agra- 
dable “que incite a vivir, a cantar him- 
vos, a regocíjarse, a desear su repe- 
Heión diaria. sino que es una odiosa 
esclavitud, una cadena, una pena coln- 
tínua, un verdadero “matadero”. 


Ismael Moreno ha ido a ver como 
trabajan los proletariog de los frigo" 
ríficos; log ha seguido en todo, ha co- 
nocido su vida, como es en los luga- 
Yes en donde viven; y, después, ha he- 
yes e ndonde viven; y, después, ha he- 
ho un libro que es una formidable 
documentación en contra del trabajo 
asalariado, en contra de la existencia 
del mismo capitalismo; un libro sin 
“doctrinas”, un libro que es un trozo 
de vida palpitante, un pedazo de r0a- 
lidad, de esa realidad triste y penosa 
de los que son explotados y oprimidos 
por los amos. S 

Lg lectura del libro de Ismael Mo- 
+eno hace correr por todo el cuerpo un 
escalofrío angustioso; lo llena a uno 
de horror y de tristeza, y, por fin, le 
hace crispar los puños ante esa cade- 
na dolorosa a que están amarrados los 
trabajadores de los frigorificos, Y ha- 
ce más aún: hace pensar amargamen- 
te gobre la “virtud” del trabajo! 

Los enaltecedores del trabajo, gene: 
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¡ralmente, son parásitos sociales, gen- 
te sin preocupaciones materialeg por 
el pan de cada día; o son intelectua- 
les al servicio de la burguesía que, 
preocupados por ganarse el sustento, 
cómodamente, sin dar su contribución 
a la obra de la producción de las ri. 
quezas materiales, se esfuerzan por 
adornar la actividad creadora de los 
trabajadores de ¿modo que aparezca 
como una “virtud”, ocultando toda la 
fealdad, todo el martirio que es, en 
realidad, bajo el dominio del capitalis. 
mo. Esos envenenadores de la concien.- 
cía de los proletarios hacen a los amos 
económicos y políticos uno de log más 
grandes servicios: ayudan al sosteni- 
miento del actual sistema de produc- 
ción capitalista. 


Ismael Moreno ha escrito un libro 
que nada tiene que envidiar al del 
gran escritor norteamericano Upton 
Sinclair, titulado “Los envenenadores 
de Chicago”, y que es un profundo es- 
tudio sohre la vida de los trabajado- 
res de los frigoríticus de 1, Unidos. 

“El Matadero”, es la observación 
acabada del trabajo en los frigorificos. 
Es un libro escrito con un espíritu de 
observación y de crítica honesta. Su 
autor no ha tenido el propósito de ha- 
cerse un “lugarcita” en el gremio de 
los literatos, Es un líbro amargo; y 
es así porque el autor no ha observa- 
do a los trabajadores al travég de una 
“doctrina” sino que log ha mirado, y 
los ha visto, tal como son y como vi- 
ven en la fábrica y en sus hogares. No 
ha rc-!lizado ese estúpido trabajo de 
“fabricar” o “imaginar” obreros espe- 
ciales para la literatura brillante, sino 
que los ha tomado de la vida, con to- 
das sus condiciones materiales, mora- 
les e intelectuales, El libro es amargo 
porque la vida de los trabajadores de 
los frigoríficos es un verdadero desas- 
tre humano, al8o que no pueda dejar 
de conmover a todo aquel que no ten- 
ga el alma metalizada por la ideología 
y práctica capitalista. Hs, al mismo 
tiempo una formidable crítica a] tra- 
bajo como se realiza en la forma im- 
puesta por el capitalismo, pan 

AMí se Ya como log trabajadores san 
corisiderados como instrumentos do la 
producción, debiendo ser dóciles, dar 
el mayor rendimiento para el más 
grande provecho de los accionistas. 
Los proletarios son utilizados en cuan- 
to sirvan para el objeto que se le 
destina de productores de riquezas; 
y son fácilmente sustituídos cuando 
ya no sirven más porque han enyeje- 
cido o han quedado inutilizados por 
algún accidente o enfermedad. 


Es un libro de una grandeza trágica, 
porque el trabajo y la vida de los obre. 


ir a buscar en la literatura doctrinaria 
revolucionaria los ejementos para pen- 
sar que la actual organización econó: 
mica y social es injusta. El libro de 
Ismael Moreno da esos elementos, esa 
documentación, para hacer compren- 
der como es amarga y cruel la exis- 
tencia de los que trabajan en la fábri- 
ca capitalista, Allí se ven desfilar to- 
dos los aspectos de esa vida trágica, 
del pan inseguro, de la vejez lamento- 
ga, de los que quedan estropeados pa- 
rá siempre, deshechos y arrojados al 
camino del asilo o de la mendicidad! 
En ese libro están los elementos que 
son formidables por su realismo, com- 
probable en cualquier momento cuan- 
do uno mismo quiera ir a ver de cerca 
a log que trabajan en los frigoríficos. 
Es un libra que debe leerse, Su leo- 
tura impresiona hondamente; hace S8u- 
frir, conmueve, hace penetrar en el 
alma y en el cuerpo un frio intenso; 
por momentos desconcierta y descora- 
zona en cuanto al porvenir de log tra- 
bajadoreg. pero, por moments hace es- 
tallar en uno mismo una indignación 
incontenible, llenándonos del deseo de 
que esa indignación inunde no a 108 
hombres de Estado sino a los que su- 
fren siendo víctimas de ese cruel 818- 
tema de trabajo que domina actual- 
mente en la fábrica capitalista, 


Bien venidos sean los libros de la 
gente joven que en vez de dicarse a 
las comunes masturbaciones  litera- 
riag — que se pretenden ejercicios o 
creaciones literarias-flosóficas, y — Y 
que se concretan en un sin núm de 
pavadas, en prosa y en verso, y que 
se pretenden emotivas y de un alcan- 
ce educativo, se dedican a observar la 
vida de los trabajadores y a reflejarla 
con emoción, con veracidad y hasta 
con arte. Pero para eso se necesita 
valentia, tener un gran amor por la 
verdad, no estar envenenado por ese 
espíritu de ramplonería literaria; hay 
que amar la vida ¡la propia y la do 
los que trabajan! quererla digna y dig- 
nificada; hay que amar de verdad a 
los que trabajan y sufren, deseando 
que ese sufrimiento termine, que los 
explotados se rebelen contra el yugo 
de los amos económicos y políticos, 
Solo así se puede ir a los lugares del 
trabajo, descender al fondo del dolor 
de los explotados, y solo así se pueden 
escribir libros saturados de un realis- 
mo amargo, pero al mismo tiempo sa- 
Indable, 

De esa parta era Emilio Zola, Y el 
libro de Ismael Moreno es una prueba 
de que en este paíg ya hay quienes 
van a ver de cerca a los que trabajan, 
y a reflejar su vida de un modo que 
demuestre la realidad, y. al mismo 
tiempo, que su autor es un espíritu de 
observador sincero y valiente, 


¡y Este país — con el creciente des- 
arrollg del capitalismo — va dando los 
elementos reales para ol florecimiento 
de una literatura proletaria, preocupa- 
da por el análisig de la vida dolorosa 
de los que trabajan; literatura que es 
dolorosa porque es la documentación 
de una época de tragedia lenta para 
los que están uucidos al yugo del ca- 
pitalismo; literatura que es de una 
época que hace que log que sufren lle- 
ven en el alma el ansia de darle fin 
con su propia acción revolucionaria 
para reemplazarla con un nuevo orden 
social, con una nueva forma de traba- 
jar, en que no haya más quienes vivan 
parasitarlamente y quienes vivan mi- 
serablemente dando toda su vida a la 
obra fecunda de la producción, 

La lectura del libro de Ismael Mo- 
reno hace desear una ida superior y 
hace sentir una repugnancia enorme 
por el trabujo que se realiza en los 
frigoríficos, 
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Ya están en circulación los 
talonarios de la rifa organizada 
por el Sindicato de LETRISTAS 
DECORADORES y ANEXOS cu 
yo 80 alo se destina por partes 
iguales para el fondo pro “Unlón 
sindical” diario, y jiras al inte-, 
rior organizadas por la U. S. A. 
destinándose el resto al periódi- 
co común de los sindicatos de 
pintores adheridos a la misma, 

$ 


Cada bc!eta vale 


10 centavos 


Por pedidos de talunarios di: 
rigirse a lan secretaría de los Le: 
tristas, Decoradoress y Anexos 
RINCON 369 (Capital Federal). 





UNION CHAUFFEURS 


CONFLICTOS 


Ha solucionado el conflicto el Gara- 
ge San Juan 1256, Lima 1515 y el auto 
573, que por error de interpretación 
había figurado en conflicto, el cual se 
halla sindicalmente en las condiciones 
raquiridas, Y 

Taxis en conflicto: 6561, 6554, 
5488, 1272, 512, 4065, 2801, 6738, 
2080, 3431, 3579, 983, 1516, 611, 
1488, 2747, 6324, 5705, 741, 6428, 
939, 5714, 3485, 5698, 4512, 6946, 6945, 
6832, 6836, 5870, 1815, 152, 2881 y 7183. 

Carga: 1616, 3069; particular: 7400 


2530, 
2085, 
3591, 
3948, 


: Alsina, Obligado 250 e In- 


Talleres y casas: Fato y del Río, 
Victoria 4144; Vicente Capelli, Gallo 
2561; Mirás y diario “La Razón”, 

Solidaridad: Aceiteros Unidos, Ne- 


iros está reflejado con una crudeza que |veri y Rodríguez y Amancia; produc- 
la veces espanta, No hay necesidad de 'tos Corporation; Fiskks Ford; A, y E. 


Motor; A. y E, $, H. Cilinder; F, F. 
¡Enghine Kellisprinfield; Metalúrgicos, 
casa Beker, Río Cuarto 2666, 

Los delegados que pasen a retirar 
pr de propaganda para la fun- 
ción. 


A Y E Bb 


O 

Tras una lucha cruenta de desga- 
rrami2ntos internos, de enconidos y 
ciegos pasionismos que abarcó: lo me- 
103 una década, el proletariado argen- 
tin» hallo por fin el cauce por el que 
logrará ristalizar sus anhelos liber- 
tarios. La creación de la U.S. A, se- 
Dala este fausto acontecimiento, da 
formidables proyecciones y augurales 
promesas no sólo para el proletariado 
regional sino también para el ameri- 
cano, ya que no es posible descono- 
cer da indiscutible influencia moral 
y material que sobre éste ejerce el 
movimiento obrero de la Argentina. 

Precisamente por la magnitud que 
involucra la creación de la entidad 
surgida del congreso de marzo, se jus- 
tifica y explica la especie de indecs 
sión, que caracteriza en estos momen- 
tos a muchos y muy buenos camaradas, 
para emprender con energía y fe una 
wecha tendiente a dotar de coordina: 
ción al vasto movimiento que late y 
palpita en el seno de la U.S. A., an- 
sioso de emplear sus fecundas ener- 
gías en las homéricas jornadas que se 
avecinan, prologaudo el esfuerzo final 
que logre desgajar de la historia hu- 
mana veinte siglos de perenne agonía, 
e inaugurar la ansiada sociedad de 
libres productores, bajo la égida del 
Comunismo Libertario. 

La odiosa lucha fratricida qua pre- 
cedió a la unidad lograda y que algu- 
nos cunucos de la idea persisten en 
mantener atente, debe ser sólo un 
doloroso hecho, hoy envuelto en el 
polyo del olvido, que sólo hemos de 
recordar como remanente de experien 
cia aleccionadora que esgrimiremos en 
el presente para que jamás vuelva a 
perturbar nuestra acción revoluciona: 
ría la discordia que amargó nuestro 
espíritu en horas aciagas de criminal 
PNCONO, 

Seamos avaros de nuestra energía, 
que toda será poca para combatir al 
enemigo común. Tengamos fe en nos- 
otros mismos. Quizás sea la más acer 
tada filosofía del hombre que lucha, 
Lograda la inquietud del espíritu re- 
volucionario, sólo nos resta por.istir 
en la obra emprendida, manteniendo 
latente y vivo el fuego sagrado que 
en su seno forja la voluntad que, vuel- 


l ta escudo, nos dé valor en la batalla y 


COPLAS 


confianza en el triunfo, Dí tu palabra 
y rómpete — uconseja Kant, 

Eso es; todos tenemos algo que de- 
cir, algo que hacer. 

Una palabra; una sola palabra que 
tengamos para decir, hemos de pro: 
nunciarla sin temor, con toda la fuer: 
za de nuestro ser; hemos de pasearla 
en alto, llevarla como una divina vi- 
bración, por entre la multitud igvara, 
o el despotismo couligado contra la 
verdad nueva que avanza engrande- 
ciéndose a cada paso, mientras, a ca- 
da paso nosotros nos destrozamos la 
Carne y sangramos en holocausto a la 
palabra dicha y sostenida siempre en 
alto, a semejanza de un ánfora re- 
zamondo el licor en que apagarán Ja 
fiebre de sed todos los cruzados de 
la sagrada causa. 

Tengamos fe, en esta hora solemne; 
¿en la agonía de un mundo de ignomi- 
¡nia y dolor que se retuerce desespera: 
do por sobrevivir a la aurora triunfal 
que irrumpe gloriosa, cediendo al es: 
fuerzo supremo del Trabajo creador. 

La sangre de nuestros mártires ha 
fecundado la vida; aprestémonos a re. 
| cibir el fruto de su vientre; es el fu: 
turo soñado; es un nuevo mundo de 
amor y de justicia; es la corona de 
¡ frescos laureles que premiará la ah- 
¡ negación y el secrificio de los hombres 
| de voluntad. 

'Trabajemos, pues, vor el engrande- 
cimiento de la U, $. A.,, para que antes 
de mucho pueda ger la herramienta 
que nos abra el camino de la liber- 
tad, ci cincel con el que hagamos sur- 
gir de la mole inculta, la hermosa ima- 
gen de la Verdad y la Justicia, 
Trabajadores: Por la revolución, 

por la libertad integral de nuestra ela- 
56, POT la conquista de un mundo nu 
vo, hugamos de la UT. S. A, el haluar- 
te do nuestra class, 











Amalia Baris, 
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PEDERACION OBRERA MOLINERA 


ASAMBLEA 


Ta Y, O, Molinera convoca a asam- 
blea general para hoy domingo a las 
horas, en nuestro local social, Cha- 
cabuco 684-86, 

Esta asamblea tiene por objeto con- 
Ro en forma definitiva la situación 
dei eonfiieto planteado a los Molinos H, 
| del Río de la Plata, por lo cual quedan 
¡invitados todos los obreros de dichos 
establecimiontos sin execpción alguna, 
s0“108 Y nO £OCiOS, 

El €, P, ereo que es obvio hacer eon- 
sideraciones «lel deber que cada obrero 
tiene hacia la organización; por consi- 
guiente lo deja librado al eriterio de 
cada compañero, 

So recomienda puntual asistencia na 
tm da asambiea.—El €, Federal. 


A 
MARITIMAS 
ENTRADAS: din 


Vapor inglés Redgate, Boca. 
Vapor inglés San Moventino, Dock 
) 2.4 Sección. 


_—» 
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Vapor francés Alba, Dna, Norte. 

Vapor americano Robín Hood, 
que 4, 

Vanor noruego Songvaad, Dique ?. 

Vapor ¿rancés Amira! Jaureguiberg, 
Dna. Norte. b 

Vapor naciona) Atlántico, Dna, Sua, 
SALIDAS: 


Vapor francés Córdoba, Dna, Norte 
Sale 16 tarde. 
Vapor francés Lont de Donaumort, 


Di. 


Dna. Norte. 


Vapor inglés Clydemede, Boca. 
Vapor inglés Lalaude, Dna. Nort 
Vapor danés Texas, Boca, 
Vapor inglés Peebles, Dique 3. 
Movimiento a realizarse hoy 
Vapor inglés Corrientes, del Dique 4 
a Dna. Norte. 


Vapores de ultramar a llegar 


El 12 Negará de Marsella el paquete 
francés Valdivia, 

Hoy a las 13 en el Córdoba, Brasi, 
Canarias y Europa, sin alcance, 


ya de correspondencia a distri- 
buir— 

Hoy, de Nortg América y Brasil, en 
el Pan América, con fechas hasta el 
24 de agosto. 

El 12, de Europa y Brasii, en el Val- 
divia, con fechas hasta el 23 de agosto 

El 12, de Europa, en el General San 
Martín, con fechas 
agosto. 

El 12, de Europa y Brasil, en el 
Belle Isle, co nfechas hasta el 22 de 
agosto. 

El 14, de Europa, en el España, con 
fechas hasta el 23 de agosto, 

El 15, de Europa y Brasil, en el 
Duca degli Abruzzi, con fechas hasta 
el 24 de agosto. 

El 15, de Europa y Prasil, en el 
Francesca, con fechas hasta el 20 de 
agosto, 

El 16, de Norte América y Brasil, 
en el Vauban, con fechas hasta el 26 
de agosto, 

El 16, de Europa *: Brasil, en el Ar- 
lanza, confechas hasta el 29 de agosto. 

El 17, de Europa y Brasil, en el 
Highland Piper, con fechas hasta el 27 
de agosto, 

Il 19, de Europa y Brasil, en el Cap 
Polonio, con fechas hasta el 4 de sep- 
tiembre. 


Se despachará correspondencia 


Hoy, a las 13, e nel Córdoba para 
Brasil, Canarias y Europa (sin al. 
cance). 

El 12, a las 19, en e IDuquesa, para 
Gran Bretaña, sin alcance), 

El 12, a las 13, en el Massilía, para 
Brasil y Europa (sin alcance), 

El 12, a las 13, en el Pan América, 
para Brasil, Japón, Centro y Norte 
América (alcance a las 19), 

El 14, a las 8, en el Antonio Delf- 
ho, para Brasil y Vuropa (alcance en 
el puerto 9.45) 


hasta el 22 de 


| 
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NOTAS DEL AMBIENTE 


IGNORANTES E IN- 
CAPACITADOS 





bl sindicato que se oriente en con- 
cordancia con los cánones del sindica. 
lismo revolucionario, tiene su progra- 
ma de acción perfectamente definido 
y su misión claramente determinada, 
cosas am' as que no dan lugar a duda, 
por estar tan claras como la luz del 
día. ' 

No obstante, no falta quien pretende 
supeditar el sindicato a los dictados 
de determinadas agrupaciones políti. 
cas y a tutelajes que, por venir de 
quien vienen se tornan sospechosos, ya 
que parten de quienes han renegado de 
la acción de clase para abrazar el repu- 
diablo reformismo que informan los 
programas políticos que todo lo dejan 
librado a los “milagros” de las urnas 
electorales, 

Teniendo el sindicato personalidad 
propia, cuya potencia depende de las 
energías que le inyecten los trabaja. 
dores, no es posible que esa personall- 
dad sea anulada por quienes, ignoran- 
tes o crótinos, pretenden entregar los 
organismog obreros a partidos políti. 
cos, más o menos “rojos” pero políti. 
cos al fin, quo por su orientación y ca- 
lidad de los elementos componontes, 
son ajenos y las aspiraciones de los 
asalariadog y en consecuencia ajenos 
al dolor de los que poblamos los talie- 
res, las fábricas y los campos. 

Tenemos fé, y lo hemos demostrado 
en los períodos en que la lucha se ba 
hecho más cruenta, en que solamen.- 
to nuestros organismos de clase son 
canaces de detener las avanzadas del 
capitalismo y en consecuencia, no le- 
mes de permitir gue quienes han. en- 
entregado su voluntad a personas aje- 
nas a sí mismos, nos arrastren a nos: 
otros al terreno de su impotencia. 

Quien no se sienta con suficientes 
energías para la lucha que ten siquiera 
mo sirvan de estorbo en nuestro cami- 
no. Nada les hemos de decir por eso; 
demasiado infelices se sienten cuando 
piensan en su impotencia y no es ló- 
gico que nosotros les amarguemos la 
vida. Obran como perfectos ienorantos 
v basta. 

Pero quiénes a sablendas, por mero 
prurito partidista, pretenden anula» 
nuestra acción qe elase sindicalmente 
organz2da; quiénes siryiendo de monl- 
gotes y determinados caudillos de par- 
tido pretenden entregarnos a los dic- 
tados de agrupaciones compuestas por 
médicos, ahogados y procuradores son 
unos cretinos a quiénes no se les pue- 
de tolerar su acctón disolvente en los 
organismos obreros. Fs0s se agrupan 
en partidos políticos, lo que demuestra 
que no tienen confianza en sus pro- 


pias fuerzas ni en las de sus camaradas ¡ 


AAA A 


Están en el sindicato para sábotear 
sus acuerdos y determinaciones colec. 
tivas. Y no es posible dejar que en 
nuestra propia cara hagan nido de dis- 
cordia los pájaros de cuenta 


... 


¿Patrimonio de quién? 


En Berlín se reunió una conte 
de anarco-sindicalistas para ver Ajos 
díun llegar a un acuerdo en lo que su 
refiere a la Internacional rovoluciona. 
Tia do sindicatos obreros, 

£n esa conferencia tomaron parte 
cunocidisimos anarquistas como Roc: 
ker, Chapiro, Borghi, ete., y no Obstan. 
te pertenecer a la tendencia del: anar. 
auismo llamada “intransigente” — “pu 
ritanos” en nuestro país — han re 
conocido esos anarquistas que para ta 
revolución era indispensable la acción 
de la clase asalariada, organizada en 
sindicatos de resistencia y orien 
de acuerdo al más Dúro sindi/«lismo 
revolucionario, 

De hecho, pues, esos anarquistas 
reconocen ta necesidad de la existen- 
cia de logs organismos obreros para la 
revolución social y antes de ésta. Aho- 
ra me sorprende un tilingu del anar. 
quismo puro de aquí con un artículo 
en que su autor protesta por las im- 
posiciones de los sindicatos obreros e 
e instigando a los anarquistas de su 
calaña para que no acepten de nin. 
guna manera la “imposición del car: 
net sindical”, ni a los delegados “por 
ser dictadores”, ni a las C.C.A.A. 
“por ser soviets que atentan a la li 
bertad individual.” 

A ese buen señor le espanta el axio- 
ma “el que quiera comer, que trabaje”, 
porque, naturalmente, él no puede 
permitir que se le prive del derecho de 
comer a un vago, $ menos que un sín. 
dicato de trabajadores yele por la 
moralidad de Jos que se dicen sus her. 
manos. 

Todo eso, lo hace ese tilingo 
nombre de la anarquía. 

Pero es el caso de recordar aquí 
que la anarquía jamás fué, ni puede 
ser, patrimonio de los vagos, ella es 
patrimonio de los que saben ser hom: 
bres y no de tos que se rasean los 
piojos debajo de una alcantarilla de 
ferrocarril, 

Los que son verdaderamente anar: 
Guistas no reniegan de los sindicatos 
al ccntrario; ingresan a ellos y sa 
ben perfectamente bien que para per 
tenecer a un sindicato hay que sej 
obrero trabajador. Y lo son y traba- 
dan y dan ejemplos de hombría y no 
do vagancia. 

Patrimonio de quién es la anar 


en 


de taller, Luego, entonces, nada tlenen¡ quía? De todos, menos de los vagos, 


qUe hacer en nuestras instituciones 
eminentemente obreras, a no ser entor: 
pecer su acción revolucionaria, 


de los políticos estatales y de los vi: 
vidores, : 
Hilario FUENTES. 
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El 16, a las 7, en el Desna, para 
Brasil y Enropa (alcance a las 19). 

El 16, a las $, en el Higland Laddle, 
para Gran Bretaña( alcance a las 19). 

El 20, a la s13, en el Belle Isle, para 
Brasil, Senegal y Europa, (alcance a 


las 19). 

El 20, a las S, en el General San 
Martín, para Europa (alcance a 
las 19). 
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LA REDUCCION DE LA JORNAD 
DE TRADIO 


NECESIDAD DE LA ORGANIZACION 
Y CE LA UNIDAD DEL PRO- 
LETARIADO 


En un trabajo de Pablo Lafargue 
sobre la jornada de ocho horas, encon- 
tramos que se esfuerza en demostrar, 
y, no es poco encomiable su esfuerzo, 
como la reducción de la jornada bene. 
ficia también al patrono. No rendidos 
excesivamente por la fatiga, los obre. 
ros ejecutan con más ligereza y mayor 
p lijidad su trabajo, y siendo el 
producto más pulido no hay duda que 
el fabricante tendrá una mayor de. 
manda. Esto parece inconcuso, o a 
creerlo así se llega después de la lec. 
tura del excelente trabajo de Lagargue, 
Sin embargo, nosotros nos permiti. 
mos dudar; hoy por boy, de la eficacia, 
que puede resultar de hacer esa de. 
mostración. ¿Qué habria efectivamen- 
te de beneficiarles por lo más esme: 
rado de sus productos? Pero sí, por 
otra parte, — razonaria el capitalista, 
— yo coloco a los obreros, al reducir 
la jornada, en una situación muy yen. 
tajosa para que puedan organizarse 
fuertemente y se coloquen en óp:imas 
condiciones, intelectuales y físicas, 
para mañana emanciparse definitiva. 
mente. Y esa emancipación importaria 
la muerte del régimen capitalista, co- 
sa que el burgués ha de evitar a toda 
costa, A esa posibilidad de emancipa. 
ción al burgués pone una cadena, un 
freno, una mordaza. Por eso no hemos 
de detenernos a considerar el hbenef- 
ciíc que podría resultar para el indus- 
trial la reducción de la jornada de 
trabajo. Es una cuestión que revistira 
capital importancia cuando, una yez 
derribado el poder burgués, haya de 
estudiarse científica y humanamente 
las condiciones en quo se trabajará 
de manera que se haga el menor de- 
rroche de energías; resulte económi- 
s2 la vroducción, y evidar aus en nin. 


Y 


gún caso el trabajo llegue a deprimir 
al obrero. Entonces sí que podrán los 
técnicos, en beneficio de la colectivi. 
dad, señalarnos las convenioncias de 
procedimientos para lograr al par que 
un beneficio notable para los produc- 
tores, ¡Pero eso ocurrirá en una socie. 
dad donde los antagonismos de clase 
hayan desaparecido, y toda mejora ro. 
dunde en beneficio de la sociedad y no 
de una minoría, como ahora acontece! 
Comprendemos que los escritores reyo. 
lucionarios, como Pablo Lafargue, se 
empeñasen en demostrar a la burgue- 
sta, sohre su interés mismo, la nece- 
sidad, de adoptar la jornada de ocho 
horas. Pero este mismo loable esfuerzo 
demostraría la incapacidad de la cla- 
se trahajadora para imponer sus deci- 
siones. Aún cuando fuera perjudicial 
DeYa To” intereses de los fabricantes, 


la jornada de Ocho horas, ese perjui 
cio no podría ser un obstáculo, para 
que los trabajadores defendieran su 
salud, su yida, en el aspecto inmediato, 
y un poco más lejos, su belleza física 
y moral, su desarrollo intelectual que 
jamás lograrán siendo extenuados por 
el trabajo. Y esa oposición a los desig- 
nios de la burguesía nú se hará coy 
palabras, con ellas no se logrará 
arranc. le nada. Surge eutonces, la 
necesidad de la organización y de la 
unidad revolucionaria del proletaria- 
do. En esta forma podrían comenzar 
una inmediata obra de conquistas y da 
reformas. Porque las reformas que im. 


portan un beneficio efectivo para la: 


clase trabajadora tienen forzosamente, 
un caráct”- revolucionario, Esto ya la 
explicamos desde las columnas de 
“La Internacional”. De lo poco que 
llevamos dicho despréndese evidente 
mente la necesidad de prepararse pa 
ra organizar una seria ofensiva y con: 
trarrestar, al propio tiempo, las reac- 
ciones burguesas que, escuda en la de. 
presión económica por que ptraviesa 
el mundo pretende que sea conjunada 
a costa del trabajador y en beneficio 
suyo. Dada la existencia de esa 
crisis, más revolucionarias se tornan 
las mejoras que solicita el  proleta. 
riado organizado, 

Lástima grande que uo lo esté suh 
cientemento — habría de estarlo — 
para aprovechar de esa crisis solucio. 
nándola recién cuando al poder estu- 
viese en sus manos, porque entonces 
ño sería el pro:etariado quien reci: 
biese las migajas de la solución bien. 
hechora, sino que, como en Rusia, 
vor ejemplo, del herólco esfuerzo del 
proletariado aprovechatía toda la hu. 
manidad. 


M. Punyet ALBERY1 























































